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[SERMÓN 31]
DOMINGO “IN ALBIS”

Tema: “Después dice a Tomás: Mete aquí tu dedo, y registra mis manos,  
y trae tu mano, y métela en mi costado: y no seas incrédulo, sino fiel” (Juan 20:27)  

(Ms. 1485, Col. Ayer, p. 116-119)

El sermón está organizado en cuatro secciones: un exordio sin título y tres 
partes en las que se desarrolla el tema. El tópico central es “el amor a los de-
más”. En el exordio el público es movido a demostrar su amor hacia los demás, 
a pesar de que aquellos otros no quieran recibirlo. En este sentido, a lo largo 
del sermón se desarrolla la noción de “inducir amorosamente” a los demás a 
que reciban lo que es bueno para ellos y lo que es necesario para su alma. En la 
primera parte se relata, de forma somera, cómo santo Tomás fue inducido por 
Jesús a la fe después de que le mostrara las llagas de su cuerpo. Más adelante, 
en esta misma sección, se mencionan diversas formas en las que la Iglesia ex-
presa su amor por los demás. En la segunda parte se dice cómo es que Dios 
“induce amorosamente” a las personas para que tomen lo que necesitan y cómo 
“las obstruye amorosamente” para que no tomen lo malo. La tercera parte 
vuelve al relato de Tomás, pero esta vez de manera más detallada y con diversas 
digresiones que enfatizan el amor de Jesús hacia los demás.

El sermón presenta tachaduras, anotaciones marginales y adiciones de 
texto en náhuatl.

[116…]

Dominica in albis. thema Infer digitum tuum 
huc, et vide manus meas {Joanis 20}1

In tetlaçutlaliztli cenca teyollali cenca teyol-
pachiviti. In tetlaçotlani quitemaca in te-
tech monequi: intlanel amo celiloznequi 
intlanel amo temolo. izca machiyotl. In ye-
vatl tenan in quitlaçotla yconeuh, quimaca 
in chichivalayotl, intlanel amo quinequi  
yconeuh, intlanel amo quicuiliznequi tetla- 
çotlaliztica quicuitlaviltia, yeica quimati ca 

1	 Sobre el renglón. M-Sahagún 2.

[116…]

Domínica in albis. Tema: Infer digitum tuum hunc,  
et vide manus meas1 {Juan 20}

El amor a los demás consuela mucho, satisface 
mucho. Aunque no quiera ser recibido, aunque 

1	 Deinde dicit Thomae: Infer digitum tuum hunc, et vide 
manus meas, et afer manum tuam, et mitte in latus 
meum: et noli esse incredulus, sed fidelis. Juan 20:27 
(bsivc). “Después dice a Tomás: Mete aquí tu dedo, y 
registra mis manos, y trae tu mano, y métela en mi cos-
tado: y no seas incrédulo, sino fiel” (Torres Amat, Sagra­
da Biblia, t. iv, p. 166).
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[SERMÓN 31:] DOMINGO “IN ALBIS”   437

ytech monequi. Auh in tenamic in quitla- 
çotla ynamic quichivilia in tlaqualli in til-
matli in camisatli, yvan quimaca: auh intla 
camo quiceliznequi tetlaçotlaliztica qui-
cuitlaviltia; yeica ca quitlaçotla yvan quima-
ti ca ytech monequi. No yuh monequi chi-
valoz in cocoxqui, cuitlaviltiloz in tlaqualli 
intlanel amo quitlaniz intlanel amo quiceliz 
tetlaçotlaliztica cuitlaviltiloz ca ytech mo-
nequi, auh intla camo vel quitolova, quichi-
chivilizque quivelilizque, anoço nacaatolli 
quichichivilizque inic vel quitoloz, ca cenca 
ytech monequi in tlaqualli, ca intla camo 
tlaquaz, iciuhca miquiz. In titenamic, yuh 
[117] ticchiviliz yn monamic, in titepiltzin 
yuh tiquinchiviliz yn motavan yn monanva 
etc. No yuh techmochivilia yn tonantzin 
Santa yglesia in tipilhua. Auh inic vel na- 
mechmelaviliz etc. Aue maria.

1ª pars

Infer digitus tuum huc et vide manus meas. 
{Ubi supra. quitoznequi xicualcui yn moma-
pil xiquitta yn nomatzin. In totecuiyo yn 
dios vel quimomachitia ca ynic vel titoma-
quixtizque cenca totech monequi yn inelto-
cucatzin ynic tictiximachilizque quenami-
catzintli ynic tevtl. auh quenamicatzintli 
ynic oquichtli yoan tlaneltoquiliztica ticma-
tizque ca topampa omomiquili yoan ie ilhui-
tica omozcalitzino. In Sancto Tomas amo 
oquineltocaznec ynin inezcalilitzin manel 
oquinenezque2 yn ocequinti apostolome yn 
quilhuique ca otictotilique yn totecuiyo ca 

2	 Debe leerse oquinnez.

no sea buscado, el que ama le da a las personas 
lo que les es necesario. He aquí un modelo: Aun-
que su bebé no la quiera, aunque él no la quiera 
tomar, aquella madre que ama a su bebé le da 
leche, lo induce amorosamente, porque sabe 
que le es necesaria. Y la esposa que ama a su es-
poso le hace la comida y le da las tilmas, las ca-
misas, y si él no quiere recibirlas ella lo induce 
amorosamente, porque lo ama y sabe que le es 
necesario. Es necesario que también así se haga 
con el enfermo, que él sea inducido a la comida, 
que aunque él no lo pida, aunque no la reciba sea 
inducido amorosamente, pues le es necesario. Y 
si no pueden tragarla que la sorban, que la sabo-
reen o que tal vez sorban el caldo de carne, a fin 
de tragarlo, pues la comida les es muy necesaria; 
si él no come morirá de inmediato. Tú que eres 
cónyuge [117] haz esto con tu cónyuge; tú que 
eres hijo haz esto con tus padres, con tus ma-
dres, etcétera. Nuestra madre la Santa Iglesia 
hace lo mismo con nosotros que somos sus hi-
jos. Y para que yo pueda declararles, etcétera. 
Ave María.

Primera parte

Infer digitus tuum hunc, et vide manus meas. {Ubi 
supra. Quiere decir: “¡Trae tu dedo! ¡Mira mis 
manos!” Nuestro Señor Dios bien sabe que para 
que podamos salvarnos, para que reconozcamos 
cómo es él en tanto teotl [divinidad] y cómo es él 
en tanto varón, nos es muy necesaria su fe, y por 
medio de la fe sabremos que él murió por noso-
tros y que resucitó al tercer día. A pesar de que 
los demás apóstoles a quienes se les apareció le 
dijeron: “Hemos visto a Nuestro Señor, ha resu-
citado”, santo Tomás no quiso creer en esta resu-
rrección suya, él no quedó convencido, no quiso 
creer y Nuestro Señor lo indujo amorosamente a 
la fe. Así también} nuestra madre la Santa Iglesia 
es muy amorosa, ella nos ama mucho a nosotros 
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438   SIGUENSE UNOS SERMONES DE DOMINICAS Y DE SANCTOS EN LENGUA MEXICANA

omozcalitzino amo opachivi yiollo amo otla-
neltocaznec. Auh yn totecuiyo tetlaçotlaliz-
tica quicuitlavilti yn tlaneltoquiliztli. Çan no 
iuhqui}3 In tonantzin Santa yglesia cenca 
motetlaçotiliani, cenca techmotlaçutilia yn 
tipilhuan: techmomaquilia in tlein totech 
monequi in tlein itech monequi tanima ynic 
vel tinemizque inic vel titomaquixtizque: 
auh in aquique amo quiceliznequi tetlaçotla-
liztica quincuitlaviltia. Vel quimomachitia 
yn tunantzin Santa yglesia ca cenca totech 
monequi in tiquittazque missa in ticcaquiz-
que temachtili chichicoometica yvan il-
huitlipa. Yeica in icacoca missa yvan in te-
machtilli itlaqually auh4 in tanima. No yvan 
quimati ca cenca totech monequi yn neyol-
melavaliztli yvan in iceliloca Santo Sacra-
mento, yeica ca ipatica inechicavaliz in tani-
ma. Auh inic vel tiquittazque missa yvan inic 
vel ticcaquizque temachtilli yvan inic vel ti-
toyolmelavazque yvan inic vel ticcelizque 
Santo Sacramento: quinmonavatilia in teo-
pixque inic vel quichivazque missa yvan te-
machtizque yvan teyolmelavazque yvan qui-
temacazque in Santa Conmunion. Auh in 
tevantin timochintin techmonavatilia ynic 
chichicoometica tiquittazque missa yvan 
ticcaquizque temachtilli, yvan techmonava-
tilia ynic cecexiuhtica titoyolmelavazque 
yvan ticnot ticcelizque in Santa Conmu-
nion. Auh in aquique amo yuh quichivaz-
nequi, tetlaçotlaliztica cuitlaviltilo ynic qui-
chivazque: ca ye yuhqui in tonantzin Santa 
yglesia tetlaçotlaliztica techmocuitlaviltilia 
in tleyn amo toyollocupa ticchivaznequi etc.

3	 Al margen derecho. M-Sahagún 2.
4	 Debe leerse iuh.

que somos sus hijos, nos da lo que nos es nece-
sario, lo que le es necesario a nuestra ánima para 
que podamos vivir, para que podamos salvar-
nos, e induce amorosamente a quienes no quie-
ren recibirlo. Nuestra madre la Santa Iglesia 
bien sabe que nos es muy necesario presenciar 
misa, que cada ocho días y en día de fiesta escu-
chemos el sermón, porque la atención de la misa 
y el sermón es como el alimento de nuestra áni-
ma. Y también sabe que la confesión y el recibi-
miento del Santo Sacramento nos es muy nece-
sario, porque es la medicina, la fortaleza de 
nuestra ánima. Y para que podamos presenciar 
misa y para que podamos comprender el sermón 
y para que podamos confesarnos y para que po-
damos recibir el Santo Sacramento, ella les or-
dena a los teopixqueh [sacerdotes] que oficien 
misa y que le prediquen a la gente y que confie-
sen a la gente y que le den a la gente la Santa 
Comunión. Y a todos nosotros nos ordena que 
presenciemos misa y que atendamos al sermón 
cada ocho días, y nos ordena que nos confese-
mos y que recibamos la Santa Comunión cada 
año, y quienes no quieren hacer esto son indu-
cidos amorosamente para que lo hagan. Así es 
como nuestra madre la Santa Iglesia nos induce 
amorosamente a lo que no queremos hacer de 
buena gana, etcétera.
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[SERMÓN 31:] DOMINGO “IN ALBIS”   439

2ª pars

Infer digitus tuum huc etc. In yevatzin totecu-
yo dios amo çan yeyo techmomaquilia yn to-
tech monequi: çan no yvan tetlaçotlalizti- 
ca techmocuitlaviltia, ynic ticcelizque: yvan 
tetlaçotlaliztica techmocavaltilia in amo  
totech monequi in quitolinia tanima. Iz cat-
qui in quenin tetlaçotlaliztica techmocuitla-
viltilia yn totech monequi. In itlaçotlalo-
catzin totecuyo dios cenca totech monequi, 
no yevatl in iyectenevaloca yvan in ilnamico-
catzin, in ietlamanixtiy ca ynemiliz in tani-
ma. Auh in totecuyo tetlaçotlaliztica techmo-
navatilia, quimitalhuia. Tictlaçotlaz yn 
moteouh motlatocauh ica mochi moyollo. 
Yvan techmonavatilia [118] Amo tictlapicte-
nevazque in itocatzin dios. yvan techmonava-
tilia in domingo yvan ilhuitlipa titlateomatiz-
que etc. Auh in intlaçotlaloca tovanpova 
cenca totech monequi, ic techmonavatilia in 
dios tiquinmaviztilizque in tonanvan totava 
yvan tiquintlaçutlazque yvan in ye mochintin 
tovanpova. In izquitlamantliy, ca cenca to-
tech monequi, ic teoyotica motlayecoltia in 
tanima. Auh in tlein quitolinia in tlein quitla-
cova tanima: techmocavaltilia. In temicti- 
liztli, in avilnemiliztli, in tetlaximaliztli, in 
ichtequiliztli, tetech tlatlamiliztli, in ielevilo-
ca aqualli ayectli ic ytlacavi in teanima; auh 
in totecuyo tetlaçotlaliztica techmocavaltilia, 
quimitalhuiya. Ayac momac miquiz, ayac 
tetlaximaz, ayac ahavilnemiz, ayac ychte-
quiz, ayac tetech quitlamiz in tlatlaculli, ayac 
queleviz in tecivauh, ayac queleviz in teaxca 
tetlatqui. Yevatly, inic neci ca cenca mo-
tetlaçutiliani yn totecuyo: yeica ca techmo-
cuitlaviltilia in qualli yvan techmocavaltilia 
in amo qualli. Inyn ca vey tetlaçutlaliztli, ca 
toneixcuitil ynic no yuh ticchivazque in te-
vantin ynic vel titetlaçotlazque etc.

Segunda parte

Infer digitus tuus hunc, etcétera. Aquel que es 
Nuestro Señor Dios no solamente nos da lo que 
nos es necesario, sino que también nos induce 
amorosamente para que lo recibamos, y nos 
obstruye amorosamente a lo que no nos es nece-
sario, lo que aflige nuestra ánima. He aquí cómo 
nos induce amorosamente a lo que nos es nece-
sario: Nos es muy necesario el amor a Nuestro 
Señor Dios, también aquella alabanza suya y su 
conmemoración; las tres son la vida de nuestra 
ánima. Y Nuestro Señor nos ordena amorosa-
mente, dice: “Amarás a tu teotl, a tu tlahtoani 
[rey] con todo tu corazón”. Y nos ordena [118] 
que no pronunciemos falsamente el nombre de 
Dios, y nos ordena que el domingo y el día de fies-
ta entendamos en lo divino, etcétera. Y nos es 
muy necesario el amor a nuestros prójimos, 
por eso Dios nos ordena que honremos a nues-
tras madres, a nuestros padres, y que los ame-
mos a ellos y a todos nuestros prójimos. Todo 
esto nos es muy necesario, con ello nuestra áni-
ma consigue lo que necesita espiritualmente y 
nuestra ánima desecha lo que la aflige, lo que la 
perjudica. Nuestra ánima se estropea con la ma-
tanza, con la carnalidad, con el adulterio, con 
el robo, con el inquirir sobre los demás, con el 
deseo de lo no bueno, de lo no recto, y Nuestro 
Señor nos obstruye amorosamente, él dice: “Na-
die morirá por tus manos, nadie adulterará, nadie 
vivirá disolutamente, nadie robará, nadie incul-
pará a otro de pecado, nadie deseará a la mujer de 
otro, nadie deseará las propiedades de otro, las 
pertenencias de otro.” Con esto mismo se com-
prueba que Nuestro Señor es muy amoroso, por-
que nos induce a lo bueno y nos impide lo no 
bueno. Este gran amor por los demás es nuestro 
ejemplo, para que también nosotros actuemos 
así, para que precisamente amemos a los demás, 
etcétera.
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440   SIGUENSE UNOS SERMONES DE DOMINICAS Y DE SANCTOS EN LENGUA MEXICANA

Tercera parte

Infer digitus tuum hunc, et vide manus meas. ¡Que-
ridos hijos míos!, esta palabra divina que hoy 
pronuncié es la palabra con la que Nuestro Se-
ñor Jesucristo amonestó a santo Tomás. Ella está 
escrita en el Santo Evangelio que se dice en la 
misa de hoy, [y] dicha en náhuatl quiere decir: 
“¡Tomás, trae tu dedo! ¡Mira mis manos!” Para 
que puedan comprender correctamente esta 
palabra divina, por favor escuchen esto: Ya hace 
ocho [días] les dije que cuando resucitó Nuestro 
Señor se les apareció a diez apóstoles, y que al 
aparecérseles Nuestro Señor esto no ocurrió 
ante santo Tomás, [sino que] cuando él vino los 
demás apóstoles le dijeron: “Hemos visto a Nues-
tro Señor.” Y él sólo les dijo: “si no veo la perfo-
ración en sus manos y si no meto mi dedo en el 
hueco de los clavos, si no separo su costado no 
creeré”. Y ocho [días] después, también en do­
mingo, otra vez estaban sus discípulos sentados 
dentro de la casa y santo Tomás estaba allí con 
ellos. Aquel que es Nuestro Señor Jesucristo vino 
a aparecérseles a sus discípulos mientras la casa 
estaba cerrada por todas partes, luego Nuestro 
Señor se fue a parar en medio [y] les dijo: “¡Que 
la calma espiritual sea entre ustedes!” Luego le 
dijo a santo Tomás: “¡Tomás, trae tu dedo! ¡Mira 
mis manos! y ¡Trae tu mano! [119] ¡Métela en mi 
costado! Y ¡No seas incrédulo, sólo cree!” Santo 
Tomás le respondió, le dijo: “Tú eres mi teotl, 
eres mi tlahtoani.” Nuestro Señor le dijo: “¡To-
más, creíste porque me viste! ¡Dichosos aquellos 
que creyeron en mí [y] no me vieron!”2 Con esto 
mismo se comprueba cómo Nuestro Señor es 
muy compasivo, pues indujo amorosamente a 
santo Tomás a la fe que le era tan necesaria. San-
to Tomás no quiso creer lo que le advirtieron sus 
prójimos los apóstoles, y si él solamente así se 

2	 Juan 20:24-29.

3ª pars

Infer digitus tuum huc et vide manus meas. 
Inin teotlatolli in axcan onocuntenquixti 
notlaçopilhuane, ca itlatoltzin yn totecuiyo 
Jesuchristo; ic quimonochili in Santo tho-
mas ipan Euangelio icuiliuhtoc, axcan mitoa 
ipan missa, inic monavaitoa quitoznequi 
Thomase xiqualcui yn momapil; xiquitta yn 
nomatzin. Inin teotlatolli inic vel anquime-
lauhcacaquizque, tla xicmocaquitica. In 
iquac omozcalitzino totecuyo, oquinmonex-
tili yn matlactin apostolome, ye onamech-
ilhui in ye chicome. Auh inic quinmonexti-
li totecuyo amo ixpan omochiuh in Santo 
thomas: in iquac valla in occequintin apos-
tolome quilhuique, otictottilique yn totecuyo 
Auh in yevatl çan quimilhui. Intla camo ni-
quittaz yn uncan cocoyon imatzin: auh intla 
camo noconaquiz nomapil yn uncan aacti-
manca tepuztlaxichtli, intla camo nonma-
yaviz iyomnotlantzinco, amo nitlaneltocaz. 
Auh in ichicueyy oc in çan no domingo ipan; 
occeppa uncan calitic onoca in itlamach-
tiltzitzinva: auh in Santo thomas ye uncan 
tevan catca. In yevatzin totecuyo Jesuchristo, 
valmovicac quinmonextilico in itlamachtil-
hua: in iquacy, ca noviyanpa tzatzauctica ca 
in calli, niman yn nepantla moquetzinoto in 
totecuyo Quinmolhuili. ma amotlan ye in teo-
yotica tlamatcayeliztli. Niman quimolhuili in 
Santo thomas. Thomase xiqualcui yn moma-
pil, xiquitta yn nomatzi, yvan xiqualcui yn 
moma [119] xoconaqui yn noyomotlatlantzin-
co, auh ma camo in atitlaneltocani. ma çan 
vel xitlaneltoca. Quimonanquilili in Santo 
thomas quimolhuili, Ca tinoteouh tinotlato-
catzi. Quimolhuili yn totecuyo. Thomase, yei-
ca in otinechittac, otitlaneltocac. Quenmach 
vel yevantin in amo onechittaque, onechnel-
tocaque. Ca yevatly inic neci quenin cenca 
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[SERMÓN 31:] DOMINGO “IN ALBIS”   441

hubiera callado, si no hubiera creído luego no 
habría podido salvarse, habría ido al mictlan [in-
fierno]. Y para que su ánima no pereciera aquel 
que es Nuestro Señor se le apareció otra vez, le 
ordenó que metiera su dedo en la perforación de 
sus manos y le ordenó que separara su costado. 
Gracias a este gran amor, a esta gran compasión, 
santo Tomás se salvó, porque creyó. Y este es 
nuestro ejemplo, para que así también nos 
compadezcamos de nuestros prójimos, para 
que los induzcamos amorosamente a que reciban 
lo que les es necesario, para que puedan salvarse, 
etcétera.

motetlaocoliliani totecuyo: ca in Santo tho-
mas tetlaçotlaliztica quimocuitlaviltily in 
tlaneltoquiliztli in cenca ytech monequia. 
In Santo thomas amo otlaneltocaznec inic 
quinonotzque yvanpovan apostolome: auh 
intla çan yuh ma cavani intla camo tlanelto-
cani, niman avel momaquixtizquia mictlan 
yazquia. Auh inic amo poliviz, yanima, in 
yevatzin totecuyo occeppa quimonextili qui-
monavatili inic conaquiz ymopil yn uncan 
cocoyon imatzin: yvan quimonavatili inic 
mayaviz iyomotlantzinco. Inyn, ca vey 
tetlaçotlaliztli vey tetlaoculiliztli, inic otla-
neltocac Santo thomas ca ipanpa omoma-
quixti. Auh ca toneixcuitil ynic no yuh ti-
quintlaoculizque tovanpova, tetlaçotlaliztica 
tiquincuitlaviltizque inic quicelizque intech 
monequi: ynic vel momaquixtizque etc.
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